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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , IQ. 

Gran surtido dé reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. /v^ -

Yuriedad de ios de me­
sa, pared y despertadores. 

líxcelente taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD Y ECOIOMIA. 

MEDIOS PARA COMBATIR 
L A M O R T A L I D A D 

D E L O S N I Ñ O S DE P E d H O 

l-a mortalidad de los niños de O á un año 
h» ijdo desde 1883 á 1885 de 16'82 por cada 
*wO nacimientos. 

Piancia pierde^ pues, una sexta parte de 
Sus niños en el primer año de su naci­
miento. 

GpQ una organización mejor salvarla á mu-
<̂)»os miles de ellos. 

iCómo aceitáis á comprender que este país 
9"<\ tanto habla de su humanidad, cometa 
^olüniaiiamenle este crimen? ¿Cómo que 
teniendo necesidad de iiombres se resigne á 
^sta espantosa pénlida sin darse cuenta de 
elle? 

^or subido se calla que la muerte se ceba 
Pripcipulmente en lo^ hijos naturales, meaos 
cuidados y menos protegidos que ios leglii-
•nos antes y después de su nacimiento, l̂ a 
diferencia eaire unos y otros es de casi la 

^ París, de cada 60.651 naciroienlosanua-
*«», las decíarivciones de los que deben ser 
•̂<1<̂  á criar se han elevado ál término medio 

<leí7 441. 
Í^«;e5ia cifra, 6,690 debían ser laclados 

íc^tttóS y 10.851 por otros procedimien-

,.,. ,i,de U!03 cuarta paite de las madres con -
"•8 AU8 hi|QS á manos mercenarias ^ más de 
'«8 lies quintas partes de los niños no son 
Citados al pecho. 

El doctor Lagmman, á quien debo es-
^i dalos, ^Bade que la mortalidad es mu­
cho mayor en los niüos criados al bibe­
rón. 

Eo 188S, ,e^ ^«irís, de cada 3.824 muer­
a s da gásirq enlarUis, 1.213 niños ha-
«ían ¿Ido Íac|a(Jos al pecho y 2.611 al bibe­
rón. 

Es eyidenle qfie Ip.primero que debe inten-
'oi'se eá que las míidres crien ellas mismas á 
•"s hijos. 

Y que enseguida irnporla cuidar y dirigir 
•a alimeniaQión sumiijiglfadá por medio del 
biberón. 

Decloremosj,, rindiendo un homenaje á la 
justicia, a«|î 9He,¡j6,on,prqfuíida tristeza, que 
5^^!^Jlf^f«É|'tS», pfwí?Wílss ppr su con­
dición á no poder 4«r de mamar á sus hijos; 
4 esta clase pertenecen todas aquellas que 
ÜeB«i| la in4ispenwiblei;:n««88ldad de gaiúir 
el sustento pwa «í y parat^m familia; las 
^J^«j«doFas, Jas crMdas de servicio» li|s viu-
-1*8. las abandonabas, un, gran.número, ea 
fin.. ": 

Entre éstas, sin enilKirgo» aíásfueeoire las 
ricas y las de posición desahogada, pudiera 
••ecluiarsfr amas de cría, i porque éstos más 
l'ie ningunas olms,J •sienten la necesidad del 
dinero. 

En París y en otras--fiwehw^ ciudades de 
féncia, ofrécese á las mujeres casadas y á 

** «olleras que no pueden alimenlar á sus 

hijos por falla de recursos, un socorro y lac­
tancia. 

De este modo, la madre queda convertida 
en ama retribuida de sus propios hijos. El 
gasto es grande: en París, donde el Consejo 
municipal no regalea en lo que se refiere á 
la vida humana, es considerable. Sin em­
bargo, desde cualquier punto de vista que 
lo consideremos, desafio á lodos á que 
presenten una inversión mejor del dine­
ro. 

El dinero que es mejor gastado es el 
que se invierte en enriquecer al país en hom­
bres. 

En cuanto á las mujeres ricas ó de bue­
na posición, no se puede iníl'jir sobre ellas 
más que por la persuasión y la mejora de 
las costumbres. Las cristianas escuchan al 
sacerdote. Los filósofos no ejercerán in­
fluencia alguna Si no llegan á formar una 
verdadera opinión general. Rousseau cre­
yó haberla formado, pero era Rousseau y 
el movimiento creado por él no fue dura­
dero. 

Si Alejandro Dumas hubiese emprendi­
do una campaña análoga, acaso él solo 
hubiera sido bien escuchado por las muje­
res. 

Muchas madres se abstienen de alimentar á 
sus hijos por temor á los peligros é incomo­
didades que la lactancia ocasiona. Olfijs se 
figuran que asi disgustarían á sus maridos, 
en lo cual, por regla general, se equivocan 
de medio á medio. El marido considera á la 
mujer que no cria, como la mujer al hombre 
que no se bale. 

Hay mujeres que desean criar, pero á quie 
nes el médico se lo prohibe. La impotencia 
en que se encuentra procede dé su falta ó de 
la falta del marido que las obliga á llevar 
una vida que empobrece y arruina su natu­
raleza. 

A mi juicio los higienistas y los patriotas 
deben dedicar toda su atención á la industria 
de las nodrizas; de las que dan el pecho y de 
las que crian con biberón. La vigilancia co­
mienza á despertar después de haber dor­
mido muchos años. 

Los fabricantes de ángeles no son quizás 
más que una leyenda, una triste y dolorosa 
leyenda, por cierto; pero existen todavía y 
en gran número amas de cría enfermizas, mal 
alojadas, y mal pagadas que comparlen su 
Jiempo entre el cuidado de los niños que 
laclan y otras ocupaciones absorbentes; y las 
que laclan con el biberón aceptan muchos 
niños á la vez, los cuidan mal, les dan le­
che de inferior calidad ó en cantidad insufi­
ciente. 

Los inspectores se esmeran en desplegar 
un celo meritorio, pero son escasos en nú-
ipero. 

En el ministerio del Interior se ha esla-
Wecido una direcdón de higiene y de asis­
tencia,, que constituirá, á no dudarlo, uno 
die los beneficios de la República;' pero fal­
tan auxiliares, médicos inspectores y médi­
cos cantonales; es necesario qué d Estado, 
lo^ departamentos y las villas comprendan la 
necesidad de gastar mucho dinero y dedicar­
se! con toda e! alma á la gran obra de la salud 
pljblica, de la conservación nacional Precisa 
qée la opinión pública las impulse y fecunde, 
y ique todas las rriujeres se penetren de que 
míllóhes 'de niíos mueren anualmente por 
fa ta^^ ub poco de leche. 

/Telnnin'aré citando'S MnAe, Henl^, qup ha 
fundado una asociación én el -áfepartaiirrent'ó 
del Sena inferior, de que "és preRcio su ma­
rido, para proporcionar leche á los niños 
pequeños. 

La fnejor leche que á éstos puede darse es 
la de burra. 

Julio Simón. 

Uartcíiaíieí. 
^ EL IMffiNDIO DE ROMA 

Al regresar de N;ípoIes, Nerón pensó que 
Roma era demasiado pequeña para su glo­
ria. 

El ilustre emperador hfibía cantado en pú­
blico armoniosísimos versos compuestos por 
él. 

Los laureles pesaban en su frente, las acla­
maciones resonaban aun en sus aidos; le ha­
blan llamado Dios infinidad de bocas huiría-
ñas, mientras quede la suya iba fluyendo una 
música digna de regalar los oidos de los ver 
daderos Dioses, y tal fue el entusiasmo que 
despeiló, tal la ovación que le hicieron, que 
hasta el mismo Teatro de Ñapóles, en donde 
cantó, en cuanto desalojaron su recinto el di­
vino músico y los estáticos oyentes, se vino 
con gran estrépito al suelo. 

No pudo hacer más. Nerón se lo agradeció 
toda su vida. 

Como hasta la gloria cansa, después de su 
ruidoso éxito sé retiró el eníperador á su 
quinta de Sublaco, cerO** de los estanques 
Simbriimos. 

En aquella soledad gustó todos los placeres 
de esa descansada vida, que tras las agitacio­
nes arlislicas, sabe tan bien á las almas. Bajo 
las a lamedas , al ftap.l' AÍ rlín, vngnnitn cin A K . 

jeto, libre de los senadores, á solas con sus 
inspiraciones, Nerón era tan feliz, que hasta 
el recuerdo de sus crímenes le sonaban un 
poco á música. Y cuando por azar la sombra 
de Brilánicoó la de Agripina le salían al ca­
mino, llamaba á sus «auguslDnos» jóvenes 
q«é habían sido herreros, carpinteros ó alba-
ñiles, y que entonces por la voluntad del Cé­
sar se habían convertido en caballeros, y les 
mandaba cantar un coro con versos griegos, 
para espantar á las sombras. 

Como el mérito de los angóstanos consistía 
en la robustez de sus pulmones, á la tercera 
ñola del coro, Británico y Agrapina volvían á 
embarcarse con Garonte para poder regresar 
á los infiernos. 

Sin embargo, la vida de Sublaco se iba ha 
ciendo monótona y el César empezaba á de­
sear emociones. Yalinio, su bufón, se volvía 
loco, desesperando de hallarlas dignas de la 
magefeíad. 

-Poi- fin, una larde, paseándose Nerón con 
él por los jardines, vieron al ponerse el sol 
un espectáculo que le sugirió una idea de in­
controvertible mérito. 

Ei sol caminaba ya á su ocaso y antes de 
perderse en Occidente se entretenía en ilu-
n?i»ar una legión dé nubes extendidas por el 
cielo que presagiaban tempestad. 
; Las nubes erí>n al principio obscuras, muy 
obscuras; pero según el sol se iba hundiendo 
énpezaban á teñirse de un matiz intenso de 
slingre. 
I Después, ya oculto el sol tras de los mon­

tes, aquel color de sangre se avivó como con 
rlspUndores de incendio, y las nubes pare­
cieron llamas. Lltmas inmensas que iubcí™ 
cisi todo el horizonte: losojos de Ner¿n no 
sá cansaban de contemplarlas; Yalinio tto 
c6rr£(ba los suyos por .miedo de ver á' fápiter 
silrgir al cabo de entre ellas con 'su colosai 
h^z de rayos. ; • ''^ • 

|Era grandioso sublime el espeiOíácftl«í8g«eJ>i 
elfCésar, artista siempre, lamentó, después 

d4 fenómeno,'y Yalinio, por espíritu de ser-
vife adulación, le respondió que podía repetir­
se. 

—iGómol-—preguntó Nerón con verdade:'a 
ansiedad. 

—Quemando á Roma—contestó Vatinio, y 
el César le miró con tal fijeza que el infeliz 
tembló. Después regresaron á la quinta sin 
cambiar ni una frase. El viento de la noche 
doblaba ya los árboles del jardín, y al traer 
del bosque cercano las ramas combatidas por 
sus ráfagas, parecían las siniestros palabras de 
Yalinio. Este quedó helado de terror, cuando 
al llegar al ancho peristilo de Sublaco Nerón 
le dijo:—Pues bien, dentro de ires días que­
marás á Romi, y yo cantaré el incendio des­
de rni palacio. Dispónlo todo en secreto y sa­
be que no le concedo más tiempo que el que 
te be dicho. 

Al anochecer del segundo,día regresó á Ro­
ma Yalinio para anunciar á Nerón qua todo 
estaba dispuesto. 

El César, impaciente, no aguardó al si­
guiente día para volver á la capital de su Im­
perio; iqué noche le esperaba, qué versos, qué 
canciones, qué incendio, qué gritos de dolor! 

LosTiplausos y las aclamaciones de Ñapóles 
nada significaban. Homero, que canta k des­
trucción de Troya... la inmensa hoguera... 
el cielo enrojecido como una ascua*., la raiil-
tiiud aterrada, atropellándose en las caUes, y 
él sereno, niajesluoso, rival, vencedor de 
Apolo, cantando sieippre... , . j 

Llegó por fin el tercer día, y desdaque albo-
boreó le pareció tiermoso pero largo. 

Encerrado en su cámara imperio se¡ pa­
seaba con la impaciencia de un león aprisio» 

reí ceñía ya sus ^enes, la amplia cláftiide su 
cuerpo, la lira de oro preparada... Nerón 
contaba lashoj'asqufr faltaban, y, efecto tal 
vjx daia impactencia,. sentía ersr'fffrgwiá 
una opresión extraña. 

¿Anochecería ya? sí. ¿Qué tiempo fftilabal 
poco... ¿La lira? aílí, ¿Sería obscura la-noche? 
muy obscura... Llevóse con impaciencia la 
mano á la garganta; y parecióle por finque la 
opresión q.ue en ella habí a sentido, desapare­
cía. 

Alzáronse las llamas por la parle del circo 
unido á los montes Palatino y Celio. 

Se lanzaron tranquilas, imponentes como 
obedeciendo al mandato de Dios. 

La ancha proyección de sus resplandores 
iluminaba solo una parle de Roma; la otra 
dormía en la obscuridad. 

Del foco del incendio llegaban á veces ráfa­
gas de horno, y entonces se ola un confuso 
rumor de grilos... después todo callaba. 

Pero la marea cuando avanza y los incett-' 
dios cuando crecen, son semejantOs: lá ola 
sigue á la ola, la llama sigue á la llama, en la 
mayor se funden las menores: y la curva que-
describe, doblada por el viento, abarca é«da 
vez más exieiifién; suena ya con los grujiíMá 
de los muros, dé lostichosque derriba; y gíi 
gantesca y dominadora se apodera de la tie­
rra y asalta el cielo. ' • 

Nerón la miraba avanzar desdéla azotea 
de su palacio, conlas pupilas dilatadas y cOn» 
iraidA la frente.que ijeñía el laueel. Ünaéss. 
clava, desnuda y postrada de hinbj os, 'Soste­
nía á su lado la lira de oro. Se oiñn los' eslíi-̂  
IWos del incendio, se oían los grilos de, la 
ratiltilud: se oíah los siniés'lrOs fragores de 

.las casas den'íba'das, y \in'a exclamación, foc-
mada de mil exclamaciones, y un jaj'.^? 
terror inmenso.'Lnéigo; el viento'.arras|raba 
semilleros de chipaspor^él 'éíj)ácW^ y á' veces" 

i al huBdiise'bdótó\«ióñíÓri*áe casas, se^hacia 
allí tan• profunda'láí'Hdkib'̂ H'̂ 'ue horroruaba.' 
El humo se espes-aba en los límiles del cielo, 
rodeando la extensión de aquella espantosa 
hoguera, y la esclava, que á los pies de Nerón 
sostenía la lira de oro, cerraba los ojos y 
aprelaba lus labios para no proierir un grito 


